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R E B A J A  D E  P R E C IO S  D E  S U S C R IC IO N .

Haciendd directamente e l pedido y  anticipando ao  pesetas en esta 

AdmimstracioQ) en metaUco ó per medio de letra de fíc íl cobro  ̂ se 
obtendrá U  suscncioa por un iñ o  para U  Península j y  1 5  pesetas li es 
para Ultramar 6 el Extranjero.

de la casa de Condé fueron cazadores entusiastas y deci
didos.

El príncipe de Contí se hizo notable por el esplendor 
y  el inusitado lujo que dcsplegaha en sus cacerías, á las

la Opinión acusaba de p re fer ir  la caza  á  sus sagradas o b li
gaciones.

Aunque preocupados con las intrigas políticas y  las ma
quinaciones que hormigueaban en tiempos de la Regen-

que concurría lo más escogido de k  córte, y áun prek- , c k ,  la Nobleza de Francia no interrumpió ni un punto 
dos, como los obispos de Bcauvaii y  de Laon, á quienes | el curso de sus expediciones venatorias, procurando todos
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los aristocráticos señores de la ép'xa mejorar sus trenes, 
aumentando en lo posible el número de servidores, de 
perros y  de caballos. Sobresalía entre los magnates el 
Conde D ’ E u , que cazaba constantemente en los bosques 
del dominio de la Corona, y  casi siempre en presencia 
de S. M .

Anciano ya y  achacoso el buen Conde, iba á las cace
rías en un carruaje de estructura muy ingeniosa, inventa
do por uno de sus gentiles hombres. El vehículo giraba 
sobre un eje por medio de un resorte que el mismo Con
de hacía funcionar, permitiéndole ejecutar con rapidez 
rodas las vuelcas y  movimientos que hubiera podido hacer 
á pié. Embutido en este coche mató el Conde ciento 
quince piezas en su parque do Sccaux, durante los meses 
de Setiembre y Octubre de 1773.

Entre los grandes señores que se preciaban de seguir 
con mayor pureza las tradiciones venatorias de la casa 
Real, ñgura en primera linca el Mariscal de Sajonia, quien 
ostentaba un fausto oriental en el mantenimiento de los 
trenes de caza que tenía en el castillo de Chambord, re
galado por Luis X V  al glorioso vencedor de Fontenoy.

En el arte pictórico se reflejaron, como era consiguien
te, las aficiones de k  época, y  así Oudry como Desportes 
rivalizaron en pintar cuadros famosísimos, que pueblan 
hoy los muscos, y  cuyos asuntos, tomados de episodios 
de caza, han reproducido luego los tapices de la fábrica 
tan renombrada de los Gobeünos.

Las Memorias de ultra-tumba, de Chateaubriand, nos 
han trasmitido el brillante y animado cuadro de una ca
cería á que fué invitado por Luis X V I , y  á la que asistió 
con el modesto traje gris de los principiantes, que le cam
biaban más tarde por el espléndido galoneado de oro que 
usaban los monteros, después de hacer sus pruebas de va
lor y de destreza.

Aquel monarca redujo mucho los gastos que ocasiona
ban á la córte las cargas venatorias; reformólos trenes 
de montear jabalíes y  de batir lobos, suprimiendo com- 
pletamenic la halconería, tan brillante y  tan famosa en 
tiempos anteriores í  su reinado.

Las cacerías Reales continuaron aún en medio de los 
sucesos que precipitaban al abismo á la monarquía, y  con 
ésta á la antigua sociedad francesa. Quince dias después 
del juramento del Juego de Pelota mataba la córte 29 
corzos en Butard, y el 5 de Octubre, dia nefasto, que vió 
á ia hez del populacho inundar los dorados salones del 
palacio de Vcrsálles, escribió el Rey en su diario esta 
lacónica nota :

«He tirado en la puerta de Chatillon : matado 8t pie
zas. Interrumpido por los acontecimientos. Fui y  vine á 
caballo.»

T a l fué la última cacería de Luis X V I. Los trenes 
Reales se suprimieron, y  el Monarca, confinado en las Tu- 
llerías, apenas tenía libertad para ir de vez en cuando á 
dar una vuelta por el bosque de Bolonia.

E l tren del Duque de Orleans es uno de los postreros 
que cazaron en Francia durante la agitada época revolu
cionaria, que entre otras muchas cosas suprimió el cargo 
de montero mayor, dotado con 17.587 libras anuales; el 
de gran halconero y el de capitán general de las telas, tien
des y pahelltnes del Rey.

Ei fausto y  la riqueza de las expediciones venatorias 
durante siglos enteros; la dureza de las leyes relativas á la 
caza, y  el raim en  opresivo de los delegados de los prín
cipes y  de la N obleza, habían hecho nacer odios y  resen
timientos en las poblaciones rurales, rencores explotados 
con maña por los que esperaban de sus votos e! derrum
bamiento de las instituciones existentes cntónees.

Los agitadores, pues, excitaron las iras popnlares á fin 
de procurarse un arma formidable contra las clases pri
vilegiadas, consiguiendo con facilidad suma desencadenar 
un aborrecimiento feroz á todo lo que se relacionaba con 
la caza.

\'iéronse secundados por una secta de agrónomos y  de 
economistas que se ha propagado hasta nuestros dias, 
escuela cuyos adeptos consideran al cazador como ene
migo nato de las cosechas, creyendo que la primera con
dición de un buen régimen agrícola consiste en la des
trucción total de la caza. (Young, lib." ir.)

Desde el alborear de la revolución se pasó, por consi
guiente, de la teoría a! terreno de la práctica.

El 27 de Julio de 1789 la Guardia nacional de París, 
apénas organizada, hizo una salida hacia el lado de Mont- 
moreney, donde sonaba el tocsin anunciando la llegada 
de cuatro mil bandidos dispuestos á devastarlo todo.

Nada encontró en su expedición bélica, y  ya se dispo
nía á regresar á la capital,^cuando sonó un tiro disparado 
á una liebre imprudente que acertó á cruzar por el ca
mino. La columna rompió filas como por encanto, y  se 
desparramó en k  llanura ; los disparos se sucedieron sin 
interrupción en aquella batida colosal, miéntras el ejér
cito en París y  el vecindario, que nada sabía y  que sólo 
oía las detonaciones, consideraban casi llegada su última 
hora. El pánico no cesó hasta la mañana siguiente.

La Asamblea nacional decretó en la noche del 4 de 
Agosto la abolición de los derechos feudales, y  en parti
cular los exclusivos de caza y  de mantenimiento de vivares 
y  de palomares.

Así es que á k s pocas horas de publicado el decreto 
se vieron los campos inundados de cazadores, que sacrifi
caron las piezas en masa, sin cuidarse para nada de res
petar las cosechas, que estaban en pié todavía. Los pre
dios cercados fueron invadidos, y  el ruido de los tiros y 
del escándalo que anunciaba la destrucción de los parques 
reservados fué á herir los oidos del monarca encerrado 
en sus departamentos de Versálles. Tales y  tan graves 
fueron los desórdenes, que k  milicia tuvo que poner fin 
á aqueUos verdaderos atentados, porque los campesinos 
en provincias, á pretexto de cazar, talaban los bosques, se 
llevaban k s  maderas, y  echaban al suelo las tapias de las 
fincas y  de los parques. Este género de destrucción ha 
quedado vinculado en k s tradiciones demagógicas, re
novándose á cada una de las varias revoluciones por que 
ha pasado k  nación vecina.

Llegada labora fatal, y  verificado el movimiento gi
gantesco que vino á trastornar la faz del mundo, hun
diéronse en el polvo del olvido k s cacerías casi legenda
rias, que asombraron al universo durante muchos siglos, 
no quedando en el dia más que un recuerdo de la reali
dad, no reproducida en parte alguna, viéndose obligada 
k  montería francesa á atravesar el canal de k  Mancha 
para buscar lecciones y  adquirir enseñanzas entre los que 
fueron sus simples imitadores por tanto tiempo.

C . T .

CAZADORES FURTIVOS EN E.MBRION.
(V éa se  la lámina de la  página 73.)

Hay una edad en la vida en que huye la compasión de 
nuestras almas, dejándolas entregadas á unos instintos en 
ios que sobresale la perversidad inocente y lo frívolo de 
los pensamientos.

Una edad en la que, por satisfacer el más pasajero de 
los caprichos, no titubeamos en mostrarnos iracundos y 
crueles, sacrificando para ello hasta la existencia de po
bres é indefensos animales, y en la que padres, tutores ó 
encargados de nuestra educación debieran mostrarse se
veros con exceso, para extirpar los gérmenes de k  mal
dad, que en k s acciones de la infancia se revelan incons
cientemente.

No puede haber en el órJen moral un espectáculo más 
repugnante que el de ver á un tierno y  hermoso niño, 
que debiera respirar candor y  bondadosa inocencia, atra
vesar con k  aguda punca de un alfiler el cuerpedllo de 
una pintada mariposa, contemplando impasible la agonía 
y  las convulsiones del sér infortunado, cuyas alas no vol
verán á matizar la pradera con sus lindísimos colores.

D e k  muerte de k  mariposa se pasa por ¡o común á 
la de cuantos insectos tienen k  mala suerte de no poder 
escapar de las manos de los pequeños verdugos, que refi
nados en sus instintos, si la educación no los corrige á 
tiempo, muestran una complacencia bárbara en atormen
tar á coda especie de animales.

Los hay, como los saltamontes, destinados á perder las 
zancas al córte de unas tijeras; los murciélagos, á causa 
de la fealdad de su forma, sufren por lo común la pena 
de horca; algunos pájaros pasan por cl espantoso suplicio 
de saltarles los ojos. Los gatos padecen ks penas del Pur
gatorio bajo el dominio de los chicuelos, que los tiranizan, 
y  hasta el perro, ese noble, adicto, desinteresado yleal

compañero del hombre, no se libra tampoco de la cruel 
persecución del niño, que le hace tirar de carricoches 
cargados de piedras, ó soportar en el lomo un peso enor
m e, superior á sus fuerzas, volviéndole luego k s orejas 
del reves para ver qué es lo que tienen dentro. Esas diabó
licas invenciones no son ni pueden llamarse nunca trave
suras de la edad, porque éstas, hablando propiamente, 
han de ser inocentes por su tendencia ó fines que se pro
pongan, sin redundar en daño directo de ningún sér vi
viente.

Los juegos de la infancia son un vaticinio de los actos 
del hombre para el porvenir, y  es lamentable que, á se
mejanza del árbol torcido de la fábula, no se enderecen 
sus pasos en tiempo oportuno, cortando de raíz un mal 
que ha de producir amargos frutos al desarrollarse.

El demonio de la caza prohibida tienta por lo general 
á los chicos, que se dejan arrastar por el funesto aliciente 
que tiene siempre todo lo vedado. Todos los medios son 
buenos para lograr el propósito: arcos y  flechas, comtui- 
das toscamente en las horas de recreo; redes y  varetas de 
liga compradas con los ahorros de k  semana; palos y  pie
dras, lazos y armadijos, todo se’usa, de todo se echa mano- 
con tal de aprisionar á los pobres pajarillos, que pueden 
dar por bien perdida su adorada libertad si los chicos se 
contenían encima con no hacerles daño.

Las preciosas avecillas salen volando por k  mañana en 
busca del preciso sustento; tienen hambre, pero no inte
ligencia para discernir sobre k  traición y las emboscadas 
que se Ies preparan ; veq de repente unas migas de pan ó  
unos granos de trigo en el fondo de una trampa; preci- 
pítanse en su fondo, y  a! tratar de salir se encuentran 
con que todo lo han perdido, no por exceso de golosina, 
sino por haber querido satisfacer la más justa y la más 
imperiosa de ks necesidades.

Nuestra lámina representa coa exactitud una de esas 
escenas, que tratamos de describir para censurarlas acer
bamente.

Podrá decírsenos que el chicuelo que se apodera de 
un verderón ó de una alondra por medio de k  trampa no 
es un gran culpable; pero sí se reflexiona en la cantidad 
inmensa de pájaros insectívoros muertos cada año por 
ejércitos enteros de muchachos, que caen sobre los cam
pos haciendo más destrozos que una de k s  plagas del an
tiguo Egipto, se comprenderá la razón con que nos la
mentamos de un hecho aislado al parecer.

Después, y  no debe perderse de vista la idea, se co
mienza por coger un pinzón, y se pasa sin violencia y  fin 
esfuerzo á k s codornices : de k  trampa al colete no hay 
más que un paso, y  no es raro que el chico que hoy llena 
su jaula de jilgueros y  gorriones se convierta mañana, 
por la fuerza de la costumbre, en el cazador furtivo ó el 
dañador de k  más mala especie.

Y  aquí viene de molde el conocido proverbio que dice:
tQ uien hace un cesto hace ciento.»

P. C .

EL CUERVO Y  EL MILANO.

(V éase  U  lá m in a de la  página 7 7 .)

Si acaso me preguntaran cuál es el ave, no de Alema
nia, sino del mundo, á la  cual ha tocado en suerte k  pal
ma del genio, en cuanto es lícito hablar así tratándose 
de animales, contestaría en seguida, y  sin pensarlo mucho, 
que son tres k s que se encuentran en este caso, á saber ; 
el gorrión, el estornino y  el cuervo. Cada pájaro, en ge
neral, es maestro en su oficio; pero acontece á k  mayor 
parte lo que á los hombres de talento, esto es, que sue
len adolecer de cierto carácter exclusivo. U n  halcón 
noble, por ejemplo, es sin disputa un pájaro maestro en 
el arce de apoderarse volando de su presa; pero fuera de 
esto, ¿qué hace? Cuando yace en tierra una perdiz y se 
agazapa al verlo, ha de esperar á que se levante, puesto 
que, áun siendo una especialidad en el ataque al vuelo, es 
impotente para hacerlo en tierra, arriesgándose á que
darse cojo si intentara lanzarse sobre su víctima. ¡ Y  ha 
de estar primero encerrado! Desde que he tenido Ocasión 
de bregar por largo tiempo con halcones domesticados, se 
ha disminuido mucho el respeto que antes fes profesaba.
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6  lo que C9 lo mismo, los considero como si estuvieran 
pintados en la jaula.

Lo propio sucede con codas las demas aves, cuya habi
lidad especial excita nuestra admiración, como las águilas, 
buitres, avestruces, golondrinas, picos 6 pitos, pájaros de 
las nieves, e tc., porque todos ellos son especialidades y 
nada más.

j Cuán de otra manera son los tres alados, lumpaci va- 
gebanái, que mencionamos! Comparadas con los ante
riores, son verdaderos genios universales, y  el cuervo, so
bre codo, un genio universal de primer órden. Si el gor
rión no fuese tan pequeño, quizás siguiera al cuervo en 
categoría, porque hace unos meses observé algo, que au
mentó sobremanera la admiración que antes semia hacia 
•esos traficantes de nuestras ciudades y  aldeas. V ¡ á un 
gorrión solo persiguiendo á una paloma doméstica con 
increíble agilidad y  energía. La paloma, llena de pavor y 
volando cuanto le era dable, se hundió en la calle por en
tre dos casas, y  en pos de ella el gorrión, cargándola 
como un ave de rapifla, y, á la verdad, con buen éxito, 
porque le tocó por dos veces, y  en una de ellas volaron 
algunas plumas, y esto, nsiéncras yo lo observé, sin que la 
paloma llevase á su perseguidor ventaja alguna. La única 
falta que perjudica al gorrión en la terna propuesta, es su 
incapacidad para amoldarse al eautiveiio, en lo cual ex
ceden el cuervo y  el estornino, sobresalientes ademas en 
libertad, y  sin otros rivales en esc estado que la urraca y 
la grulla.

Sólo en el tamaño se diferencian el estornino y el 
cuervo, siendo en lo demas tan semejantes, hasta en su 
aptitud para aprender la lengua humana, que entre uno y 
otro la elección es harto dudosa. Si echamos en la ba
lanza la grandeza y  la fuerza, la victoria corresponde al 
cuervo, porque en realidad es un espíritu despreocupado 
y  un genio universal. Sin embargo, sus relevantes prendas 
no han redundado en su ventaja, puesto que, á pesar de 
«u índole enérgica y  superior, no es compatible con la 
cultura intensa, por cuya razón ha desaparecido casi del 
todo de algunas regiones del centro de Europa, 6 se ha 
refugiado en montañas inaccesibles, aunque al Sud, al 
Norte y  al Oriente se encuentre á esta fecha en pacífica 
posesión de su supremacía. Es indudable, sin embargo, 
que en otra época representó en Alemania un papel im
portante, puesto que era uno de los animales consagrados 
á  Odin. Cuando montaba este á Slcipnlr, el caballo de 
ocho piernas, le seguian dos cuervos y  dos lobos. En 
efecto, lo que e! lobo entre los mamíferos es el cuervo 
entre los volátiles; un sér dominante, lleno de fuerza, 
■ de astucia, de actividad y  de prudencia, siendo una 
prueba del sagaz espíritu de observación de nuestros 
abuelos, que eligieron al cuervo pájaro de corps de su 
dios más adorado, en vez de nombrar al águila para este 
cargo, indigna de tal honor, como hicieron los griegos.

Desgraciadamente, no he podido observaren libertad 
«  nuestro pájaro de Odin. L o he visto sólo dos veces y 
por corto tiempo; una vez en Hochgebirg, cazando ga
muzas, y  la otra en la costa del Adriático, volando de un 
campo delante de raí, por cuyo motivo he de apelar á 
ajenos testimonios. En donde el hombre lo atormenu es 
muy difícil observarlo, por su carácter receloso, y  por 
su costumbre de describir círculos en el aire, cuando in- 
tenu  posarse en algún lugar, para verse libre de testigos 
involuntarios. A l contrario, en Islandia y  en Groenlandia, 
en donde es venerado probablemente como el pájaro de 
O din, se muestra tan confiado como entre nosotros las ur
racas, alojándose en cada casa en número variable, desde 
dos a diez, y  buscando sa alimento en los corrales, en 
eompañía de los perros y  los gatos. A sí, pues, en las cos
tas de la Escandinavia y  en las sierras de España es en 
donde se puede estudiar mejor en libertad.

Todos los observadores están conformes en afirmar que 
el cuervo es un ave de genio, y  W odricki, testigo de sus 
hábitos en Polonia, lo compara sin vacilar con la zorra 
en punto i  astucia, fiéxibilidad, perseverancia, previsión 
y  osadía, dotes todas que explota admirablemente en su 
provecho. N o  es sólo omnívoro, como la urraca, su pa- 
rienta, y  lo mismo le conviene lo vivo que lo muerto, el 
animal que el vegetal, sino ademas un ladrón redomado. 
Si el águila nos admira porque maca en ocasiones ga
muzas 6 cabras, igual impresión ha de hacernos el cuervo

cuando ataca á liebres adultas, y  hasta á cabritos y  cor
deros. El Conde Wodzicki lo ha visto con frecuencia ca
zando liebres, y  basta á mi objeto, para caracterizarlo, 
citar dos hechos que refiere.

Una vez vió Wadzicki á tres cuervos perseguir graz
nando á una liebre, y  lanzarse sobre ella como pájaros de 
presa. En el momento en que la liebre se detuvo, se ar
rojó encima un cuervo, clavó sus garras en el lomo, y em
pezó á picotearle en la cabeza; los otros dos acudieron 
en seguida, y se preparaban á secundar á su compañero, 
cuando se presentó Wodzicki y  arrancó á los salteadores 
su víctima medio muerta.

Otra vez sorprendió el mismo observador á unos cuer
vos ocupados en limpiar el esqueleto de una liebre. 
Buscó las huellas de ésta, y  encontró su cama, verdadera
mente singular, á una distancia de zoo pasos. Yacía unos 
dos pies bajo tierra, y  llevaban á ella dos pasadizos ex
cavados bajo la nieve, de dos metros de largo. Las pisadas 
de los cuervos probaban con evidencia que uno de ellos 
se había apostado en una de las bocas, y  que el otro había 
entrado por la segunda.

En las riberas dcl mar, en donde el cuervo elige por 
domicilio los tajos frecuentados por las aves para atrapar 
las que puede, se consagra, cuando baja la marca, á ro
bar lo que encuentra, apoderándose de los animales ma
rinos que no so retiran con las aguas, ó que se quedan en
terrados en la arena; extrae hábilmente los caracoles de 
sus conchas, y  se eleva en los aíres con los moluscos para 
dejarlos caer y  hacerlos pedazos contra las piedras. Es el 
más temido de los ladrones de nidos, y  hasta se atreve con 
los huevos dcl águila. Caza agachadizas, gallos de nieve, 
faisanes, perdices, patos, ánsares, gallinas domésticas, y 
hasta urogallos, y  todos los mamíferos, desde el ratón y 
el lemming hasta la liebre, y  en Irlanda se atreve con los 
caballos que tienen mataduras ó tumores, picoteándoselos 
de tal modo, que los obliga á revolcarse para ahuyentarlo. 
Es siempre el primero que llega cuando muere algún ani
mal, siéndole indiferente que sea el cadáver de un cua
drúpedo ó de un hombre ; en seguida averigua si le queda 
ó no algún soplo de vida, al pasoque las urracas tardan 
mucho en acercarse. El cuervo era, pues, antes el pájaro 
verdadero de horca, mientras estuvo en uso abandonar á 
los ajusticiados á las aves del cielo.

N o es extraño, por tanto, que, á no vedarlo la supers
tición, sea el hombre su enemigo, y  que en casi todas 
partes lo persigan encarnizadamente cazadores, pastores y 
criadores de volatería, habiendo desaparecido por com
pleto de los parajes que no le brindaban con un refugio 
seguro.

En la construcción de su nido emplea la misma previ
sión y  vigilancia que las demas aves, como el águila, aco
sadas por nuestros semejantes. Ó  elige un peñasco escar
pado c inaccesible en su reborde saliente ó en una hendi
dura, 6 un árbol gigantesco, en su parte más alca y  más 
oculta, y  forma su nido entre las ramas más espesas, de 
unos 6o á 90 centímetros de ancho y  unos 30 de alto, de 
callos nuevos y  ramillas secas, el cual, cuando salen los 
polluelos, se transforma en una tabla de carnicero, como 
los nidos del azor ó del águila, con la difereneia de que al 
bribón del cuervo, robando huevos, se hace fácil su trabajo 
de aprovisionamiento. Pone también todo su esmero en 
no descubrir su nido ni exponerlo al peligro. Hasta se ha 
observado que desde el aire arrojaba á sus pollos el ali
mento, cuando no cenia confianza en que se ¡e dejase tran
quilo.

El cuervo se manifiesu en toda su gloria en cautiverio, 
no en la jaula, como se comprende desde luego, sino 
como ave domesticada de corral. Lo lleva tan bien, que 
áuo volando no hace tentativa alguna para huir, limitán
dose á voltigear de aquí para allí. L o peor es que se re
serva un dominio supremo sobre cuanto le rodea, y  que, 
en lo general, promueve una serie no interrumpida de 
coofiiecos, que á él principalmente perjudican. Si se re- 
unen dos, sus hazañas llegan hasta los límites de lo in
creíble. Jamas ocurre á estos dos caballeros disputar entre 
sí por la supremacía, como sucede, por ejemplo, i  dos 
gallos, sino que forman un fa r  nobilefratmin, que roban 
en compañía y  i  todos tiranizan. El señor del lugar de mi 
nacimiento tuvo dos cuervos largo tiempo en el corral de 
su castillo, que se hicieron insufribles, no viéndose seguros

de ellw ni la gente que trabajaba fuera en el campo, 
puesto que les robaban cuanto poseían, llegando su des
caro hasta el punto de traerse á un cobertizo del castillo, 
volando ambos, el abrigo de una pobre labradora, á poco 
de quitárselo. T a l es también su costumbre en libertad, 
maniobrando siempre por parejas. Son siempre un matri
monio, que han contraido mientras viven unión indi
soluble.

A  un cuervo de corral no se escapa nada de lo que su
cede á su alrededor, y  la cosa más insignificante, que llame 
su atención, es examinada y escudriñada con cuidado, 
aunque sea para jugar con ella 6 para pasar el tiempo. 
Si frecuenta el corral ó el jardín, hay la plena seguridad 
de que todo lo vigila sin descanso; picotea los clavos que 
se fijan en la pared, hasta que los arranca; revuelve ¡as 
astillas, y  acaba por desesperar al jardinero desenterrando 
cuanto siembra. L o que no se puede destrozar por estar 
firme en su puesto, ó lo que pesa demasiado, sufre de su 
parte tales embates, que cede al fin, y lo arrastra ó lo es
conde. Los objetos brillantes tienen para él un encanto 
particular, según es sabido, sacándolos de las habitaciones 
por las ventanas abiertas. Domina irresistiblemente á to
dos sus compañeros vivos de corral, infundiendo miedo 
con sus terribles picotazos hasta al perro más feroz, no 
aprovechando á los gatos ni sus uñas ni sus dientes, y  los 
persigue de suerte, que los pone en vergonzosa huida. El 
único que le hace frente es el pavo, aunque suele ser víc
tima de sus endiabladas cretas. Se extrema sobre todo con 
los patos y con los gansos. En un instante hace presa en 
sus colas. Por más que graznen, forcejeen y  aleteen, no 
los suelta, si no se agarra á ellos tenazmente, terminando 
la contienda con el triunfo del cuervo, que se pavonea or
gulloso llevando en su pico la pluma de uno 6 de otro, 
sin más objeto que divertirse un rato i  su costa.

Si entra en el corral un extraño, acude en seguida á 
saludarlo, y  ¡ay de él si no viene bien vestido! E l men
digo harapiento, en particular si está descalzo, es atacado 
en seguida, y  6 se aleja ó lo pica con más encarnizamien
to que podría morderle un perro. A l contrario, lo deja 
en paz si es buena su traza, lo mismo que hacen, con gran 
sorpresa nuestra, otros animales, como avutardas, grullas 
y  lobos domesticados. Los cuervos se enfurecen tan fácil
mente como los perros, y  atacan con ímpetu á su enemi
go, aunque siempre con la cautela necesaria. No hay me
dio de intimidarlos. He visto á nuestro jardinero del Jar- 
din zoológico de Viena tirar á uno el azadón , la pala v 
terrones, y  perseguirlo con un palo por todo el jardín, por
arrancarle todas las plantas..... y  luégo, cuando el buen
hombre se puso de nuevo á trabajar, se vino callando de
trás y  le dió en castigo un terrible picotazo en las bocas. 
Para restablecer la paz no hubo otro recurso que encer
rar al cuervo, hasta que terminó Ja plantación de las plau- 
bandas.

Ya se ha dicho que el cuervo aprende á hablar, y  esta 
prenda sólo lo coloca entre los pájaros más distinguidos. 
No charla mucho i  la verdad, puesto que, no viviendo 
en las habitaciones, como el estornino y  el papagayo, su 
instrucción no es tampoco la de aquéllos. Y  ya que de 
esto tratamos, y como hice en mis bosquejos sobre la 
casa de fieras, desvaneceré un error que se comete con 
frecuencia, cuando se discurre acerca del habla de los 
animales, considerándola como un remedo mecánico, y  
sin sentido, en que el ave no piensa. Esta idea es falsa en 
su origen. Si en ocasiones parece que el pájaro profiere 
alguna palabra inoportunamente, 6 es que se le ha ense
ñado mal, 6 que quien oye al pájaro no comprende lo 
que dice. Un solo ejemplo aclarará mejor mi tesis.

L o más general y  ordinario es que se comience ense
ñando á una de esras aves á pronunciar un nombre, como 
Juan 6 Pepe. La mayor parte de las gentes creen que, si 
el pájaro profiere este nombie, es porque ya sabe llamar
se con él á sí mismo. Esto es tan absurdo, como si una 
persona se llamase á sí propia. Cuando dice Juan, piensa 
en quien lo ha enseñado á decirlo, por la misma razón con 
que llamamos cuco al ave que repite este sonido.

Se me ocurrió primero este pensamiento, con ocasión 
de cierto papagayo, que tenía en una de mis habitaciones 
Aprendió pronto la vozujacobn, conforme lo intenté. Que
ría enseñarle á decir sseñora», y  siempre le repeiia esta pa
labra delante de mi esposa, que á su vez profería la de
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ojacob)i. Cuando supo decir ¡iseñora», observé, con no poca 
sorpresa, que siempre me llamabauseñorai), y  ijacobii á mi 
mujer. Estuvo después mi cuñada con nosotros largo tiem
po, y  por instigación mia le enseñó su nombre, siendo el 
resultado, que, cuando la veia, la llamaba siempre con 
propiedad.

Y  así se comprende que, si todos ó cada uno de los in
dividuos de una familia, que están en contacto con uno de 
estos pájaros, le llaman siempre Juan, lo natural es que 
el pájaro, para quien todos ellos se apellidan Juan, llame 
Juan á todos; ó si al decirlo le dan algo de comer, se ima
gine que la voz Juan es el nombre de su alimento y grite 
también Juan cuando tenga hambre.

Recordemos ahora la manera con que empieza á hablar 
un niño. ¿Aprende primero su nombre? ¡N unca! Siem
pre la primera palabra que aprende es la de quien lo cui
da, la de mamá, puesto que su principal necesidad es lla
mar á su madre; y  cuando ésta le enseña, en vez de la 
voz mamá, otra cualquiera, como la de Juan ó Jacob, el 
niño, inevitablemente, como el ave, llamará también á 
su madre Juan ó Jacob.

H e visto un papagayo, cuyo dueño, cuando el tiempo 
era agradable, lo ponia en lo más bajo de su ventana. Los 
chiquillos de la calle le llamaban piojosa, y  nunca le ocur
rió, después de aprenderlo, calificar así á su amo ni á su 
ama, ni á ningún otro individuo de la familia; y  en cam
bio, en cuanto lo ponían en k  ventana, llamaba piojoso á 
los chiquillos que transitaban por la calle.

Trato tan prolijamente este asunto, porque hay pocos 
placeres para un naturalista, como el de tener un pájaro 
bien hablado. Pero este goce no es completo, si no habla 
á propósito, lo cual sólo se consigue cuando se sabe ense
narlo. L.1 primera palabra que aprenda ha de ser el nom
bre de su amo y  señor; después han de ensenarles los 
suyos los demas individuos de k  familia, y  por ser muy 
fácil, otra voz cualquiera al darle de comer, que se repe
tirá siempre al ofrecerle el alimento. Yo he visto un pa
pagayo que, al desayunarse, pedia su cafó todas las maña
nas. Llamaba café á un pedazo de pan empapado en aquel 
líquido; pero no volvia á pronunciarla eu todo el dia. Si 
se le hubiese presentado azúcar en vez de cafe, y cnseñá- 
dosele esta última palabra, hubiera llamado también café 
al azúcar. Si se dispone de un pájaro listo, que haya apren
dido los nombres de los individuos de la familia y  de los 
alimentos que se le presentan, se le puede enseñar des
pués, y  en breve tiempo, lo siguiente :

Se golpea con la mano en una mesa ó en otra cualquie
ra pane, y  se pronuncia la voz adentro. En cuanto el pá
jaro lo diga, siempre que se llame lo repetirá del mismo 
modo. Conseguido esto, el dueño y  las demas personas de 
la familia llamarán siempre antes de entrar, y  dirán, ya 
dentro, buenos Has, ó Dios te guarde. El pájaro lo apren
derá cambien, si se le enseña con órden y  claridad, y 
hablará con conocimiento.

Quien enseñe de este modo á un ave dócil, obtendrá 
resultados sorprendentes, pero sólo con los papagayos. 
Los cuervos y  estorninos aprenden mucho menos; si aca
so, algunas palabras. ¡P o r qué? A  mi juicio, no porque el 
cuervo y el estornino sean menos inteligentes que los lo
ros, sobre todo que los loros verdes, los primeros entre 
los pujaros habladores, sino por la misma razón que mi
lita contra los niños de la escuela, que no adelantan por 
desaplicados y  por distraídos.

Compárese, si no, la índole de un loro verde ó ama
zona con k  de un cuervo 6 estornino. El primero, como 
predestinado á los bancos de k  escuela, posee todas las 
cualidades que constituyen el ideal de cualquier maestro: 
la quietud en proporciones gigantescas, porque pasa horas 
y  horas en k  misma percha, son acompasados sus movi
mientos como los de un borracho, es pedante y  reflexivo, 
en una palabra, de genio natural siempre observador y 
contemplativo. A l contrario, el estornino y  el cuervo son 
la viva imágen de esos niños inútiles, con la cabeza llena 
de caprichos y  manías estúpidas, y  sin ocuparse nunca 
en aprender lo que más desea su maestro. Fuera de k  
escuela son astutos, atrevidos y dominantes, sobre todo 
para hacer diabluras; pero no pueden aprender. Sucede 
también, no obstante, que esos niños adelantan cuando 
se les encierra, lo que no acontece con el estornino, que 
vaga á sus anchas por las habitaciones, n¡ con el cuervo.

que merodea por corrales y  huertas. Sería menester en
jaularlos para hacer k  prueba de sus talentos. En esto, 
como en todo, k  necesidad es lo primero. Bribones como 
las dos aves citadas, quede todo se aprovechan, en todas 
partes encuentran nuevos goces y  se llevan k  palma á 
donde llegan; no sienten la necesidad de llamar á mamá, 
principio, como hemos dicho, de! lenguaje.

Duobus ¡itigantibus tertius gaudet, dirá quizás alguno al 
mirar la estampa adjunta. Sería erróneo el pensar así, 
suponiendo que, sin la pelea de los dos milanos, no se 
aventurarla el cuervo á disputarles k  propiedad del ja
bato muerto. El cuervo vence siempre á un solo milano, 
y  también á dos, puesto que he presenciado mayores ha
zañas suyas. Cuando me vi en k  necesidad de encerrar 
al cuervo dcl Jadin zoológico de Viena, como ántesdije, 
puscá prueba su valor, llevándolo á la jaula grande de las 
águilas, en donde habla cuatro duradas. N o se apuró 
por esto, y  supo proporcionarse su alimento en todas 
k s ocasiones, no podiendo yo olvidar su traza diabólica 
para apoderarse délas entrañas de un perro muerto, so
bre el cual yacía una de la águilas, Pasó como un re
lámpago entre k s piernas del águila, y  sacó su presa en 
el pico, sin dársele un ardite-de la resistencia de su ene
miga, sujeta ó clavada en k  víctima con sus garras. El 
cuervo, puesto en acecho, dió un salto de repente, cogió 
con su pico una tripa, que sobresalía en el vientre del per
ro, y tirando de ella á roda prisa, se escapó ileso y con su 
botin de los aletazos dcl águila.

Por fin, digamos algo del milano. Pero ¿por qué sólo 
algo, cuando los milanos son k s  figuras principales de la 
lámina y  el cuervo k  accesoria? Porque cl cuervo no tie
ne grande importancia en el dibujo, ¿ha de tenerla en cl 
texto? La verdad es que para el artista vale más cl mila
no que el cuervo, por ser el primero una de ks aves de 
rapiña más hermosas, sobre todo si se compara con cl 
cuervo, sencillo, sin llamar en nada nuestra atención, con 
su traje vulgar de cuáquero, objeto insignificante, y  más 
en esta ocasión, cuando sus rivales peleando ostentan su 
soberbio plumaje. ¡Quién no contempla extasiado al mi
lano, cuando en una campiña risueña nada como un globo 
en los aires, sin el más leve esfuerzo, describie.ndo círculos, 
y  se pierde en el azul dcl cielo lanzando su alegre jijijá , 
como si quisiera decir : «Mirad lo que soy y  lo que val
go; mirad este soberbio personaje* I Pero no son más que 
fanfarronadas. Hermoso como un fatuo, sabe y puede 
volar, pero como un majadero, que con sus poderosas alas 
agita tanto cl viento cuanto necesita para huir. Es un 
fenómeno de velocidad puramente pasivo. Otra cosa es 
el halcón, todo altivez, todo valor, todo fuerza, todo osa
día y rapidez. Y  en todo son también distintos. El halcón 
noble es un ave de rapiña formidable, temerario y sin 
reproche, y  sabiendo lo que vale, y  el milano un misera
ble, cobarde y  digno de lástima, aun cuando á veces sea 
también mendigo y  parásito impudente. .A pesar de su 
potente vuelo, es demasiado bajo para ganar cl sustento 
trabajando honradamente, y  á la vista de un halcón se 
vuelve y acecha hasta que aquél mata una perdiz ó un 
gallo silvestre, en cuyo caso se lanza sobre k  víctima ig
nominiosamente, puesto que el halcón, seguro de encon
trar en seguida otra presa, la abandona sin cuidado para 
desembarazarse de tan repugnante personaje, y no por no 
hallarse en estado de destrozar su brillante librea y  de 
curarlo por largo tiempo de su farsa deslumbradora. Si le 
falta el amparo del halcón, ha de contentarse con saban
dijas y  orugas, esto es, con presas que no vuelan ó que 
no pueden escapársele. Com e, pues, topos, gurripatos, 
lagartos, culebras, ranas, sapos, peces muertos, langos
tas, escaiabajos, gusanos, caracoles, etc., y  cuando tro
pieza con algún animal herido ó enfermo, se afana en 
arrancarle el último soplo de vida. Las carroñas le agra
dan con extremo, porque con ellas, y  sin disturbio, pue
de llenar su estómago siempre hambriento.

G u s t a v  J a e g e r .

( T . pof E d u a r d o  h íic t .)

E N T R A D A  DE LAS CODORNICES.

Sabido es que estas ardientes viajeras africanas abando
nan aqueiks extensas regiones donde invernan, para venir

á buscar en la zona templada de Europa el abundante ali
mento que le brindan en primavera y  estío nuestras ver
des campiñas y  k  dorada espiga del laborado campo, pro
porcionando con su llegada y  breve estancia un solaz de 
ios más agradables á los apasionados cofrades de San Eus
taquio, y  un plato delicado al gastrónomo sibarita con rica 
y  mantecosa carne blanca.

Cuando cesan ¡os fastidiosos y monótonos vientos de 
M arzo; cuando k  primavera en Abril embellece los cam
pos dando vida á k s flores y  perfume al ambiente; en 
esos bellísimos dias en que el sol empieza con vigor á 
ejercer su acción de luz y  calor, relegando á otras regio
nes a! insufrible dios Eolo, enemigo declarado del caza
dor, ¿qué aficionado, por apático que sea,«no siente dila
tarse su corazón y  ensancharse el pecho aspirando con 
placentero anhelo k  brisa primaveral, precursora déla 
llegada de las interesantes viajeras?

— ¡Ya pronto llegarán ! se dice uno mentalmente, ob
servando con afan la verde higuera de lustrosa hoja ya 
desarrollada, y  echando cuentas de los dias trascurridos 
desde que se vió al negro vencejo rasgar el aire, y  á k  
graciosa golondrina acariciar amorosa el alero del tejado. 
— ¡Y a  deben venir!— pues, como señal indudable,en las 
costas y  países meridionales aparecen los moñudos cucli
llos ó gallitos de Marzo en parejas,'visitando los sitios 
solitarios y  umbríos en busca de melucas y  gusanos, su 
favorito alimento, que desentierran de k  húmeda pradera 
con el largo pico.

Pero cuando la dulce esperanza se convierte en certeza 
es el dia afortunado en que se oye como desprendido de 
k s nubes el grito armonioso y  agudo del abejaruco, de ese 
pájaro de plumas tornasoladas de vivos colores, que en 
los aires persigue á los insectos alados de los que toma 
el nombre, lanzando á la faz del sol los sonoros chillidos 
que llenan de alegría el espíritu del cazador que les es
cucha. Porque los abejarucos son la vanguardia, el pinta
do cuerpo avanzado, k  descubierta, en fin, de k s  tribus 
y  ejércitos de ks pardas codornices.

En verdad que la noche de aquel dia en que se han 
notado tales síntomas es bien difíci! poder conciliar cl 
sueño ; una impaciencia, una intranquilidad inexplicable 
se apodera del aficionado, y al pensar en que mañana ha
brá, k  cama se vuelve un tormento, es un potro, un 
horno en que no se está bien de modo alguno, ni de un 
lado ni de otro. N o ha sido bastante para calmar este 
anhelo el haber entretenido de antemano largas horas en 
k  preparación y carga de numerosos cartuchos con mos
tacilla, limpiar la grasa de k  escopeta, arreglar el morral- 
percha, y  tantos otros útiles en mayor número cuanta 
mayor es la impericia del aficionado, pero cuyo arreglo y 
previsión no carece de cierto atractivo, sobre todo para 
cl cazador-providencia.

Las noches, áun ks de primavera, tienen sus horas, y 
bascante largas; no vale adelantar el reloj con la vista de
scosa ; e! sueño huye; repetidas veces se levanta uno á con • 
sultar desde la ventana la región estrellada, s! permanece 
el tiempo bonancible y  propicio, en qué dirección sopla 
la brisa, si de Levante ó Poniente, para deducir en conse
cuencia el paraje ó comarca más á propósito y  á k  cual ha 
de dirigir sus pasos en la próxima expedición, que indu
dablemente, según su juicio, le proporcionará diversión y 
provecho. ¡Qué de ilusiones inocentes en vísperas de ca
cerías ! Por supuesto, en ellas no entran para nada recuer
dos enojocos de estéril fatiga, inútil cansancio, ni género 
alguno de contrariedad; todo se ve color-rosa : muchos 
y  buenos tiros aprovechados, gran maestría, grandes y 
nuevos recursos de! perro, de este noble amigo, factor 
principal de k  diversión. Son también estas horas en ks 
que se hacen propósitos íntimos de corregir aquellos de
fectos que se reconoce tener, áun cuando se hayan trata
do de ocultar á los compañeros; k  picara precipitación 
inconsiderada, el aturdimiento, k  falta de serenidad, el 
rebelde pulso, la puntería vaga ( l ).... Esto es toda una pa
sión. ypasion verdadera, que como en todas, entra gran 
cantidad de amor propio : de antiguo viene que el noble

( i )  Pase todo esto en gracia del entusiasmo del articulista; pero no se 

olvide que, segan el articulo 1 7  de la L e y  de C a z a , las codornices no 
pueden cazarse hasta e l i.® de A gosto en aquellos predit» en que estén 
levantadas las cosechas. (  Aera de la  Redacción. 1
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ejercicio de la caza es el símil de la guerra j en ésta pocos 
querrán ser cobardes, y en la caza á nadie le agrada que 
conceptúen su escopeta como inútil caña en sus manos.

Mas volviendo al objeto principal, 6 sea al viaje ó 
paso de la codorniz y  su manera de verificarlo, vemos 
que cuanto se ha escrito sobre las propiedades del ave de 
este género en tratados de Historia Natural y  demás 
obras zoológicas, se limita á manifestar sobre el asunto, 
vaga y  someramente, que son aves emigradoras que en 
épocas determinadas atraviesan en bandos numerosos 
grandes distancias y mares, para trasladarse periódica
mente á los países que les ofrecen más abundante alimen
to, en armonía con las cosechas y  pastos, donde con más 
facilidad pueden encontrar las larvas, insectos y  granos 
que las mantienen. Con esto no queda satisfecha una cu
riosidad más exigente y  minuciosa, ni puede en realidad 
quedarlo á poco que se medite.

Todo cazador tiene ocasión de observar prácticamente 
que el vuelo máximo de ia codorniz es próximamente la 
distancia que recorre una bala esférica de fusil liso, y áun 
así ha de ser impelida la codorniz por causas extremas y 
violentas, acosada del perro y asustada por la detonación 
y  soplido mortífero de los perdigones. Tan pobre poten
cia volátil se corrobora áun más con la simple inspección 
de su estructura, plumaje y  alas, las cuales son cortas y 
débiles con relación al tamaño y  peso que sostienen, sien
do las primeras remeras iguales ó más cortas que las de
más pennas del ala, lo que indica poco vuelo en todo el 
género de las gallináceas; debido también á su concavi
dad y  redondez, que tanto difiere de la verdadera ala vo
ladora, que es plana y  de largas guías. A  semejanza de la 
perdiz, necesita la codorniz en un principio de mucho 
esfuerzo y  suma rapidez de aleteado movimiento al em
prender el vuelo, para poder abarcar y  comprimir la can
tidad de aire necesaria pata sostenerse, produciendo con 
esto ese ruido brusco acascabelado que origina la emoción 
de sorpresa y  aturdimiento al novel cazador que k  levan
ta. Carece también de cola, 6 es casi nula la que tiene, 
y  desprovista por lo tanto de tan valioso punto de apoyo 
aéreo, de tal regulador y  necesario timón de dirección y 
gobierno, se hace áun más difícil su vuelo, que no puede 
dirigir á un punto determinado, y  sí sóio al azar, ó cuando 
más á una dirección iniciada : el resto del plumaje y plu
món que cubre su cuerpo es tan poco espeso, tan fino y 
dócil, y  está tan débilmente sujeto á la piel, que cualquier 
vientecillo le puede levantar y  encrespar volviéndoselo 
del reves, cuya circunstancia, contrariándola no poco, la 
impide volar á favor del sotavento.

Todo lo dicho, áun cuando sea á la ligera, basta sin 
embargo para formar idea de las propiedades tan poco 
á propósito y  tan desfavorables que concurren en la codor
niz como ave voladora, y no obstante de tales contrarie
dades y de otras muchas, es lo cierto que atraviesa inmen
sas distancias, salva anchurosos mares y  cruza dilatados 
desiertos!.....

Porque franquea el estrecho de Gibraltar, que en su 
parte más angosta mide 15 millas marinas (5 leguas) des
de las rocas de Benzú, en A frica, á la punta del Carnero 
en el campo de Algeciras, distancia más que considerable 
y  que admira pueda atravesar dadas las circunstancias 
antedichas. Aun hay más, porque se las ve ilegar á las 
Baleares, que distan muchas leguas de k  costa africana, y 
á Córcega y  Sicilia, como á Malta y  Rodas, marchando 
también á Caprea en el golfo de Ñapóles, á constituir el 
patrimonio ó renta del obispo, con la prodigiosa abundan
cia con que acuden á aquellas comarcas privilegiadas. 
¿De cuantos esfuerzos, pues, necesitarán estas avecillas.? 
¿D e qué mañosos recursos se han de valer? ¿Qué inge
niosa dirección debe guiarlas á ellas, tan desprovistas de 
instinto? Y , por fin, ¡ qué Je circunstancias favorables de 
la atmósfera tienen que aprovechar para conseguir ¡legar 
á feliz término en sus largos y  aéreos viajes!

Bruscas, ariscas y  salvajes, como buenas africanas que 
son, no tienen ni áun el instinto de reunión, más que 
cuando la fuerza de k  necesidad innata en su especie les 
obliga para sus periódicas peregrinaciones; el resto del 
tiempo viven diseminadas y  solitarias: si en cl celo el 
ardiente y  lascivo macho polígamo busca ciego á las hem
bras, es para más tarde huirlas y  rechazarlas á picotazos. 
Tampoco la hembra es más fina ni industriosa, pues el

nido que construye para su postura es un simple hoyo en 
tierra con cuatro plumas y  pajas. La gula y  la lujuria tan 
sólo es todo el desarrollo de su instinto, distinguiéndose 
por su temperamento, al par que ardiente, perezoso, pues 
que permanecen echadas k s  largas horas del calor entre 
las hierbas y  malezas, espulgando el piojillo, frotándose 
en la tierra, ó muellemente recostadas, extendidas las pa
titas, lijando impávidas los redondos ojos en el inmóvil 
hocico del perro, que con k  mirada chispeante, la pata 
levantada, quieta k  cola y el cuerpo contraido, k s señala 
de muestra, pronto á dar el avance á la voz de su amo.

Perezosas y  ardientes, sí, pues su intenso calórico en 
Francia ha dado nombre, y en el Asia á los chinos les 
sirve como de manguito para calentar k s manos, con
servando agarradas un par de estas aves, que por cierto, 
según noticias, las cazan allí con largas tijeras que mane
jan con suma habilidad los naturales dcl celeste Imperio.

Debido sin duda á este calor interior de la codorniz y 
á su dificultoso vuelo, se fundaría k  errónea opinión de 
algunos antiguos al creer que no era viajera, ni emigraba, 
sino que, á manera del topo, k  marmota y otros animales, 
se guarecía en ks cavernas, agujeros y hendiduras de las 
rocas durante los grandes fríos del invierno, viviendo 
inmóvil y estólida de su propio calor interno, para apa
recer de nuevo en k  primavera.

N o mayor fundamento verídico merecen otras opiniones 
ya abandonadas, cual, por ejemplo, k  de suponer que en 
vista de su pobre facultad volátil y  no ser creíble atrave
sasen por este medio grandes distancias, se vallan maño
samente para cruzar el Mediterráneo de una maderita, 
palo ó materia flotante que sujetaban, y  en donde se apo
yaban elevando una de k s alas, para que, á manera de 
vela, los aires y corrientes Ies impeliesen á la opuesta ori
lla. Pero esto, que nada tiene de verosímil y mucho de 
cuento absurdo, hijo tal vez de una apariencia engañosa 
(de que luégo se tratará), era suponer á dichas aves dotadas 
de un prodigioso instinto, de un sublime artificio, que k  
sabia naturaleza pone en otros privilegiados animalitos, 
pero que á los de esta especie les ha negado, pues carecen 
en absoluto de él.

Apasionado cazador el que traza estas líneas, ha tenido 
Ocasión más de una vez de ver partir y llegar las banda
das de codornices, debiendo tal curiosidad, no á un espí
ritu de observación estudiosa de que carece, y  sí á la pre
dilección por la vida dcl campo, k  favorita diversión de 
la escopeta, la caza, con todo lo á ella concerniente, y  
cierto hábito contemplativo que engendra k  vida aislada 
del avanzado destacamento y  k  trinchera, á más de ks 
frecuentes correrías y  dilatadas cacerías en k s costas de 
Africa, Andalucía, Baleares é Italia, y otros muchos pa
rajes, y durante esas noches plácidas y  serenas, que se 
pasan de claro en claro con la escopeta entre las manos 
en aptitud de espera, subido en k  rama de un árbol, ó 
tras de espeso matorral, pronto á hacer fuego sobre el 
brusco jabalí de corvo lomo erizado, que marcha á re
frescar sus ardores á ia cercana charca, ó a! aribe 6 chacal 
que rastrero y  cauteloso se aproxima con sesgado y  calla
do paso, pero cuya presencia vende lo fosfórente de sus 
ojos y  el olor que expele. Ya también (con más tranqui
lidad) y alumbrado de la clara luna, esperando el retozón 
conejillo y  galopante liebre de largas velas, que de súbito 
aparece en terminada vereda, los cuales roedores, por su 
corta vista y  débil olfato, no impiden se fume un sabroso 
cigarrillo. ¡Noches queridas y  por siempre deseadas! 
i Cuántos indecibles encantos atesoran para todo aquel 
que tenga á su escopeta un poco de ley, como dicen en 
Castilla, y  áun cuando se salga de aquellos sitios con k s 
rodillas entumecidas y  dolor de riñones, se aman y  pre
fieren quizás tales molestias á las horas que en muelle 
butaca se pasan en los teatros ovendo buena música y  
recreando la vista con alabastrinos y  archiescotados hom
bros femeninos! Aquellas emociones son más rudas, tal 
vez más vivas ; se goza doble y  con más verdad en las si
lenciosas é imponentes noches de! Africa; allí el espíritu 
parece que se eleva y  concibe mejor k  obra del Creador 
en medio de las vastas soledades, teniendo el cielo tacho
nado por techo, y  por vecindad l i  desconocida selva de 
ruidos vagos, árboles copudos y aromas que embriagan; 
allí se está bien, se respira fuerte, y las buenas cualidades 
del alma que uno siente en sí mismo crecen y  se vivifi

can, porque, en fin, es indudable que hace bueno, ó más 
bueno, al hombre de sociedad la vida en cl campo.

Noto por repetida vez que la pluma se separa dcl obje
to esencial, y  vuelvo á ocuparme de k  codorniz, Coturnis 
daiylus, de los sabios.

Cuando del interior se van acercando á las costas del 
Africa los bandos, vienen ya acompañados cada uno de 
su- respectivo rey (ortigómetra), ó con más propiedad di
cho, del guión, pues él es quien las dirige con acierto ad
mirable al cruzar el mar. Pájaro de verdadero instinto 
viajero, de relevantes cualidades y exquisita percepción, 
prueba con su oportuna presencia que en él también se 
cumple esa ley universal de compensación y  equilibrio que 
en todo muestra la Providencia, dotándole de can des
arrollado instinto como á las otras sus gobernadas Ies falta. 
Su figura difiere mucho de ellas, es más estrecho y  largo- 
alto, zancudo, con la cabeza y  pico más dilatado, k s alas 
largas con mejores condiciones para el vuelo, si bien el 
color de ks plumas es parecido al de la codorniz. Pocos 
suelen matarse, áun cuando el tiro es fácil, porque apeo
nan y  se ocultan mucho entre la maleza.

El guión, apenas presiente ó barrunta en la noche un 
viento favorable suave, sostenido, que suele ser poniente 
flojo ó levante tenue, según ó donde van á caer, se eleva 
y mantiene en e! aire á corta destancia de ia tierra, dando 
agudos y  lastimeros chillidos en todas direcciones, que 
sirven de señal 6 voz de marcha á k s codornices de su 
bando diseminadas en aquel terreno, las cuales simultá
neamente y como flechas saltan y  vuelan á rcunírsele 
desde las matas y  heléchos que ks ocultaban. Tan luégo 
como el pájaro guión las siente reunidas, emprende ma
jestuoso su arriesgado é inteligente viaje aéreo, casi pico 
al viento, en sencido diagonal, y avanzando alto. Las co
dornices le siguen en confuso y laberíntico tropel, y como 
su potencia volátil es corta, se nota por los movimientos 
que hacen que apoyan por instantes las patitas en ks 
compañeras que encuentran más próximas, más bajas y 
avanzadas, sirviéndoles este hincapié y  apoyo momentáneo 
para emprender de nuevo su vuelo sucesivo y  continuado, 
á semejanza de esa propensión y  facilidad que tienen de 
sobreponerse unas á otras y  resistirse sin esfuerzo aparente 
cuando en los jaulones se tienen muchas reunidas.

En tal dirección, y  avanzando siempre, deben agotar 
todos sus esfuerzos, viendo constantemente á su guión de
lante marcando derrotero y  dirección, para desde el punto 
más elevado de su marcha y esfuerzos dejarse caer y  llevar 
blandamente con k s alas extendidas, derivando á favor de! 
viento que ks empuja de costado. De este modo llegan i  
la costa opuesta de donde partieron, dos 6 más leguas á k  
derecha ó izquierda del frente dei punto de partida, según 
la derivación sufrida por la fuerza del viento; pero llegan 
mucho más diseminadas, ménos compactas, arrojándose 
al divisar k  tierra cual fugaces sombras, casi siempre á la 
hora que precede al crepúsculo matutino. Aun á distancia 
se las siente llegar por sus gritos ó cantos, y  fijándose un 
poco se k s ve cómo rasgan la tenue claridad del horizon
te al echarse en tierra.

Según estas observaciones y  datos, parece vienen á 
describir un inmenso ángulo obtuso ir.-egular é inclinado, 
cuyo primer lado parte desde una costa; principio del n a 
je, y  concluye el otro en c! término de él, señalando por 
vértice la mayor altura, el máximo esfuerzo volador; es, 
en fin, una A  mayúscula, abierta, de trazos inclinados, cu
yas bases difieren de dirección.

Muchas son k s  codornices que, atropelladas, cansadas, 
ó más débiles que sus compañeras, no pudiendo_ resistir los 
empajes y  encontrando el vacío á sus pies, caen lesiona
das, desprendidas del bando, y  van á parar al mar, en 
cuyas ondas se las ve flotar momentáneamente con el ala 
inerte ó quebrada, que c! viento levanta, ó en otra pos
tura diferente, pero que sólo duran de este modo lo que 
farda el rápido pez voraz en divisar tan sabroso cebo, acos
tumbrado á él en las épocas de! paso, pues tantas son ks 
víctimas que pagan tributo á Neptuno.

Cuando por fin las tribus más afortunadas llegan á las 
comarcas, pronto el descanso y  la abundancia les recom
pensa de las pasadas fatigas que acusaba su flaqueza ante
rior. Pero desdichado del bando al que en su travesía sor
prende la inopinada borrasca, la lluvia torrencial ó fuerte 
granizo, que entonces caen por centenares violentamente
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y  medio muertas, como llovidas del cielo, ya sobre el 
mar para regalo de peces, ya en los desiertos ó donde 
quiera que las encuentra. De una manera semejante cae
rían i  millares en el campamento del pueblo irraelita en 
el desierto, sirviéndole de nuevo y  variado maná al de 
grano harináceo que tenía ya hastiados á aquellos ingra
tos seres volubles de los preceptos de Moisés, y  no hace 
muchos años que en las calles de San Fernando llovieron 
codornices en una noche de borrasca, sorprendiendo á los 
soñolientos serenos, como recientemente en Pau.

Preguntad á los torreros, á los encargados de los faros 
de costa, y  os dirán que ellos sin salir de su vivienda, en 
las noches de tempestad, sin gasto de municiones ni de 
redes, recogen cientos de codornices y  otras aves de paso, 
que encandiladas ó aturdidas con la claridad del disco que 
toman por la luz dcl sol, van á chocar en los fuertes cris
tales prismáticos, atolondrándose y  muriendo con la vio
lencia del golpe, regando de plumas y pájaros los terrados 
y  balcones circulares del edificio.

Por lo general, en nuestra península suelen efectuarse 
dos pasos ó tandas en la llegada de estas aves. Unas que 
vienen á principios de primavera, más ó menos pronto, 
según lo avanzado de la estación, compuestas en su mayor 
parte de machos viejos; otras á fines de M ayo, casi todas 
hembras, con las crías retrasadas que las detuvo allá; y 
aun cuando estas últimas son ya corpulentas y  desarrolla
das, se las conoce con facilidad por el color más claro d« 
la pluma, y  por ese pliegue amarillento en la unión del 
pico que caracteriza á las aves nuevas de todo género.

En el mes de Setiembre nos abandonan para internarse 
en la cálida Africa, donde invernan, exceptuando aquellas 
que, en muy corto número, por gordas 6 enfermas no 
pueden verificar el viaje, y se quedan en las comarcas más 
i  propósito de nuestros valles meridionales, 6 en las cos
tas andaluzas, en donde también crian á su tiempo. Exis
ten otras pequeñas codornices que la Historia Natural 
define con el nombre de codorniz-andaluza, y que parece 
es una degeneración de la verdadera codorniz : los natu
rales de ese país les dan el nombre de torillos.

Dando por terminados estos apuntes, dedicados á mero 
pasatiempo de Jos aficionados, sólo me resta consignar, 
deplorando por mi parte, con gran sentimiento, la cruel 
sequedad del año en estos campos áridos y  calizos de la 
antigua Lucentum (i) , hoy tan tristemente abatida, y  en 
la que cl destino me retiene. Por aquí no hay caza, ami
gos; por aquí no arriban codornices, y  si llegan, son escasas 
y  se marchan pronto : ¡y  cómo no! Las cosechas imagina
rias no presun recursos á las avecillas, que tampoco en
cuentran ni hierba ni áun matas donde guarecerse. En 
este país no hay para qué salir de caza, ni áun de pasco, 
y  el que se arriesga á tal desazón sólo encuentra árboles 
sin follaje, pelados montes sin maleza, páramos, tierras 
estériles y  blancuzcas, muchas nubes de polvo seco y  abra
sador, que hinchan los párpados, llenan de grietas los labios 
y  excitan los hervios del más paciente : ¡qué tristes campos 
éstos! D e ellos se vuelve melancólico y  desengañado, con 
la escopeta sin mancha, y  el pobre perro con la cola 
entre piernas también aburrido, trayendo por toda cacería 
una sed terrible, despertada más que por la necesidad por 
el aspecto imponente dcl paisaje; pues aquí, como el cre
yente árabe de piel tosuda, lo que puede desearse con 
más agradable placer es soñar siempre con oiais encanta
dores, con fuentes con agua y  cascadas, frescos y sonoros 
riachuelos, verdes praderas y  selvas umbrías : de lo que 
se carece es lo que se anhela siempre con más afan.

Por desgracia no es esto sólo. Otros espectáculos más 
desgarradores se presentan á la vista. La emigración es 
inversa en estas tierras : no vienen á ellas las viajeras 
africanas, pero en cambio doloroso marchan y  emigran al 
Africa francesa, á la Argelia, centenares de hombres y 
numerosas familias pobres en busca del palazo de pan que 
les niega la inclemencia del ciclo y  la egoísta indiferencia 
del poderoso, que podra fomentar obras de riego, canales, 
pozos artesianos-verdad, y  arbolados para tratar de cambiar 
algo este perenne celaje azul, ¡siempre aail! Se embarcan 
los infelices labriegos dejando para recuerdo una historia 
doméstica de luto, lágrimas y  miseria, más larga que la 
estela que traza cl buque que los trasporta. ¡ Desgraciados!

( i )  A ljcsote.

¡Con qué dolor se Ies ve en los muelles; con qué rubor 
y pena deben leer todos los amantes del país y  de la hu
manidad las cifras numéricas de emigrantes que suele anun
ciar la prensa local de todos matices, consternada ante tal 
perspectiva! ¡San Eustaquio, nuestro patrono, me aleje 
pronto de estas escenas dolorosas, y de tancas sequedades, 
disipando la enfermedad de nostalgia y  tristeza que va 
señoreándose de mi espíritu al recordar suspirando las 
risueñas márgenes de mi Esla ( i ) !  ¡Q ue en breve re
fresquen sus cristalinas aguas las secas sienes de su paisa
no! Allí, que no cuesta dinero el agua ; allí, que creerían
un cuento el caso ocurrido á mi compañero H ......que
llenando con mano pródiga la palangana de su lavabo con 
agua del Alcoraya, asustó muy de veras á su patrona por 
tal exceso de lujo y  esplendidez, que perturbaba sus cál
culos de economía doméstica. A  rasgos semejantes y que 
tan alto hablan, sólo resta coger k  maleta y pedir billete 
en el tren, sin dejar por esto de hacer sinceros votos por 
la felicidad de tan honrados y  laboriosos campesinos y  
hortelanos, deseándoles con el alma, como al resto de los 
demas labriegos españoles, muchas benéficas lluvias, co
sechas, canales de riego, y  áun más que todo, y para com
plemento, buenos, inteligentes y  patrióticos guiinei (̂ \xc 
les sepan proporcionar pan y  trabajo, pocas cuentas y 
poca política.

P. Fernandez-M ota.
{Pittffo di Santa MaríaJ)

PÓLVORA DE MADERA.

Entre k s muchas composiciones explosivas que se han 
inventado de algunos años á esta parte, ninguna ha lla
mado tanto la atención de ios cazadores como k  pólvora 
de madera.

Descubierta hace mucho tiempo por W . Schultze, ca
pitán de artillería en aquella época en el ejército prusiana, 
y en la actualidad Director de la fábrica de pólvora de k  
plaza de M etz, esta pólvora, gracias á Ja perfección con 
que ha llegado á fabricarse, puede decirse que ha adqui
rido ya carta de naturaleza entre los consumidores de este 
artículo.

Cuidadoso por evitar los inconvenieotes que presentaba 
k  pólvora negra á causa dcl empleo del azufre, Schultze 
trató de componer una nueva materia propulsiva más per
fecta sin azufre. Después de muchos años de investiga
ciones y  ensayos infructuosos, al fin quedó resuelto el pro
blema.

Su procedimiento se distingue en primer lugar por el 
empleo de la madera tal como se encuentra en la natura
leza, es decir, sin carbonización prévía, como sucede con 
la pólvora negra.

Esta pólvora, pues, se compone de madera ordinaria 
reducida á pequeños fragmentos irregulares del grueso de 
una cabeza de alfiler, y  áun más pequeños todavía. Des
pués de muchas cokduras y  otras varias operaciones, cuyos 
detalles serían muy largo de referir, y  ociosos en este sitio. 
Ja madera, si bien conservando siempre su aspecto primi
tivo, queda trasformada en pólvora.

Esta pólvora de madera, que á primera vista no parece 
ser otra cosa que serrín, reúne en sí propiedades muy no
tables. En primer lugar, se disminuye el culatazo de k  es
copeta, y  en segundo, apenas da humo. En la actualidad, 
sobre todo, que k s escopetas de calibre de á la  se han 
hecho tan de moda, ¿cuántas veces no se han visto á 
muchos cazadores tener que abandonar una partida de 
caza, y  al regre«r á su casa verse obligados á meterse en 
cama con un violento dolor de cabeza?

Para obtener con la pólvora de madera sus buenos re
sultados es preciso que los cartuchos estén cargados con 
el mayor cuidado posible. Cuando esta operación no se ha 
hecho con la precaución requerida, el tiro nunca será per
fecto.

Los tacos deberán colocarse sobre k  misma pólvora, 
apretándolos con fuerza para que la carga de k  pólvora 
de madera no ocupe en cl cartucho más espacio que el 
que debería ocupar k  cantidad de pólvora negra corres
pondiente. D e no hacerlo así, no se podría poner después 
la carga de plomo.

La combustión de la pólvora de madera es más com
pleta que k  de k  pólvora negra. Ademas de no dejar nin
gún residuo pegado en el cañón de k  escopeta, se reduce 
toda á productos gaseosos, despidiendo la carga con una 
velocidad y  fuerza extraordinarias.

La ausencia de humo ofrece ademas la inmensa ven
taja que el cazador puede ver al momento si su tiro ha 
dado en el blanco, y  en caso contrario, disparar inmedia
tamente el segundo. En el tiro de palomas es una ventaja 
inapreciable cl ver al punto el resultado.

En Inglaterra la pólvora de madera es muy usada en la 
caza. Cada dia es más conocida y  apreciada, lo que prueba 
sus buenas cualidades.

Los numerosos ensayos comparativos hechos entre k  
pólvora de madera y  la negra han demostrado que, coa 
respecto a penetración, alcance y  regularidad, ambas go
zan de las mismas condiciones, pero que ademas la pól
vora de madera posee sola las ventajas siguientes :

Que no ensucia el cañón del arma;
Que no hace recular la cscopeu,
Y , por último, que apenas produce humo.

X.

( l )  R io  de BeiUTente-Zamora.

T IR O  DE PICHON DE MADRID.

TIIADA etlDlNAaiA Olí DIA l6  DI MAtZO DI l8 S o , X LAS TRES 
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primera p ío s , o d a  tirador si lu  dntancla, de cinco pichones y 
cuatro tiradores y b  ganó, matando cinco de cinco tiros, c l Vizconde 
de la T orre de L u zo n , contra lo» Sres. D . Juan Du Bosc, D . Antonio 
Valdes y  Duque de Tamáme».

La segunda pina, lo mismo que U  anterior, la ga n ó , matando cuatro 
de cuatro tiros, e l Sr. Duque de T a m im es, contra Sres. D . Juan 
Du Bosc, Vizconde de U  T orre de L u so n y  D . Antonio Valdé»

L a  tercera pilla , Igual á lo» anteriores y  de siete tiradores, U  ganó, 
matando sds de siete tiros, el Sr, Conde de G om ar, contra los señores 
D . Juan Du fióse, Vizconde de la T orre de L u s o s , D . Antonio Valdcs, 
Duque de T om ám es,  D . José Luis Albareda y Duque de Huesear.

L a  cuarta j» ñ a, cada uno á  su distancia, de tres pichones y  nueve 
tiradores, b  ganó, nucm do tres de tres tiros, el Sr. D . José L u k A l*  
baredi, contra los Sres. D . Juan D u Bosc, V b con d e de b  T orre de Lu* 
s o n , D . Antonio Valde», Duque de T a m a m es, Conde de G om ar, Du* 
que de Huesear, D . Juan Hortega y  D . Sclplon M on llo .

L a  quinta ^?¡a, lo mismo que la anterior, b  ganó, matando diez de 
once tíro», e l Sr. Duque de Huesear, contra los Sres. D . José Luis A l
bareda, D . Juan Du Bosc, V izconde de U  Torre de L u zon , Duque de 
T am im es, D . Antonio V a ld és , Conde Je G om ar, D . Juan Horteea y 
D . Scipion M orillo.

L a  sexta cada ano a  su distancia, de t m  j^hones y  m t e  tira
dores, b  ganó, matando tres de tres tiros, D . A ntonio Valdés, contra 
los Sres. D . Juan Du B osc, V izconde de U T orre de L u zo n , D . José 
Luis Albareda, Conde de G om ar, Duque de Hocscar y Duque de Fernán 
K uSez.

Presenciaron b  orada b  Sra. Duquesa de Huesear y  la  señorita de 
Barrenechca.

L a  tirada termiAÓ á  las seis.

Tía ADA c a o  NAKIA OBL CA 19  DB MARZO DE lS 8 o , X LAS TRES 
DB LA TABDE.

L a primera plria, cada tirador a  su distancia, de cinco pechones y  ocho 
tiradores, b  ganó, m aundo id s  de siete tiros, D . Antonio Valdés, contra 
los Sres. D . Eduardo Anspach, D . Juan Du Bosc, Marqués de la M ina, 
Duque de T a m im e s , D . José Luis A lbareda, D . Sclpson M orillo y 
V izconde de Bahía-Honda.

La segunda {ñña, lo mismo qoe b  anterior, U  ganó, matando cinco 
de siete á ro s , D . José Luis A lbareda, contra los Sres. D . Eduardo A ns- 
poch, D . Juan D u B osc, Marques de b  M in a , Duque de Tom ám es, don 
Ancanio V aldés, V b c o n d e  de Bahía-Honda y  D . Scipion M orillo.

1^  tercera piño, cada ono i  su dlstancb, de tres pichones y  claco tira
dores, b  ganó, maDado cuatro de cinco tiros, el Sr. Duque de T a m i-  
m es, contra los Sres. D . Eduatdo Anspach, D . Juan Duboec, D . A n to 
nio Valdés y D . H  Luis Albareda.

L a  coarta píña, á  t i  m etros, de corambobs y  cinco tiradores, la 
ganó, matando cuatro de ans u ros, y  bocbndo una caram b ob, el señor 
Duque de Tam ám es,  contra los Sres. D . Eduardo A nspach,  D . Juan Du 
B osc, D . Antonio Vades y  D . José Luis Albareda.

L a  tirada terminó a  los s o s , no habiendo cesado de llover en  toda b  
rarde.

TIRADA ORDINARIA DEL Di A t^  DE MARZO DE (8 8 o , Á LA$ TRES 
DE LA TARDE.

L a primera piña, cada tirador á  so di&tancb, de tres pichones y  ca
torce tiradores, b  ganó, matando cuatro de cuatro tiros, D . Carlos 
C a ld m m , contra los Sres. D . Eduardo A nsp ach , Conde de Gom ar, 
Conde de L itta , V u co o d e  de U  T o rre  de L u zo n , Marqués de U  M ina, 
D .  Juan Du B a se , D . Eduardo Estcfonl,  D . Antonio V ald és, Duque de 
T aroám es, D . R o ^ l  López GuíjaTro, V izconde de B ahía-H onda, don 
w  Luis A lbu cdR  y  D . R afácl d e In ia i.

Lu segunda jdna.  lo mismo qoe la  anterior. la  ganó tam bién. matando 
cuauo de seis ñros, D . C irios Calderón, contra los Sres. D . Eduardo 
A nsp ach,  Conde de G o m a r,  Conde de Ú tt a , V lrconde de la Torre de 
Luzon , Marqués de la  M in a , D . Joan D u B osc, D . Eduardo E o éfin i, 
D- A ntonio V ald és, Duque de T a m á m es, D . Rafiiel López Guijarro, 
V izconde de Bahía-H unda, D ^ o sé  Luis Albareda y  D . R a ñ e l de Im az.

L a  tercera proa,  cada uno á su distancia, de un ptehm  y  doce tira
dores, la  ganó, macando cuatro de cuatro tiros, c l Sr. Conde de Gomar, 
contra los Sres. D . Eduardo A nsp ach,  V izconde de la  T o rre  d e L uzon, 
Marqués de la  M in a , D . Juan D u B o sc, D . Ednardo E .té ñ n i, D . A n 
tonio V aldés, Duque de T a m á m es, D . Rafael López G uijarro, V iz 
conde de Bahaa-Honda,  D . José Luis Albareda y  D . Carlos Calderón.
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L a cuarta píña, á a z  m etros, de una carambola y  nueve tiradores, la 
ganó, haciendo una carambola y  matando dos pájaros de dos tiros, don 
Eduardo Anspach , contra los Sres. Conde de <^ m ar, D . Raláel López 
G uijarro , D . José Luis A lbareda, Marqués de la M in a , D . Juan Du 
Bosc , Duque de T a m á m es, D . Carlos Calderón y D . Antonio Valdés.

La quinta pina, cada uno i  su distancia, de un pichón y diez tiradores, 
la  ganó,  matando cinco de seis tiros, D . Antonio V ald cs, contra los se
ñores D . Eduardo A n ip a ch , Conde de G o m a r, D . Rafael López Gui
jarro, D . Juan Du B r ó : , Duque de Tam ám es, D . Eduardo Estétáni, 
Marqués de la  M in a , D . José Luis Albareda y  Vizconde de la  T orre de 
Luzon.

L a  tirada terminó á las seis y media.

G A C E T IL LA .

M a n u a l  de A str o n o m ía  p o p u l a r .— Con este título 
se ha publicado el volumen 25, original de D. Alberto 
Bosch, de la  Biblktfea Enciclopédica Popular Ilustrada, 
muy recomendable por estar al alcance de todo linaje de 
lectores.

P escas pr o h ibid as .— El Gobernador de la provincia 
de Badajoz acaba de publicar en los periódicos locales una 
notable circular sobre las restricciones de la pesca, cuya 
parte dispositiva dice así :

« El título v: de la ley de 3 de Mayo de 1834, en sus ar
tículos 45, 46 y 47, dice lo siguiente :

»Se prohíbe pescar envenenando 6 inficionando las 
aguas en ningún caso, fuera del de ser estancadas y  estar 
enclavadas en tierras cerradas de propiedad particular.

»Los infractores, ademas de los danos y costas, pagarán 
40 reales por la primera vez, 60 por la segunda y  80 por 
la tercera.

»Se prohíbe asimismo pescar con redes ó nacas cuyas 
mallas tengan menos de una pulgada castellana, ó el duo
décimo de un pié cuadrado, fuera de los estanques ó la
gunas que sean de un solo dueño particular, el cual podrá 
hacerlo de cualquier modo.

sDcsdc i.°  de Marzo hasta último de Julio se prohíbe 
pescar, no siendo con la caña 6 anzuelo, Jo cual se per
mite en cualquier tiempo del año.

»AI publicar los anteriores artículos para conocimiento 
del público en genera!, encabo i  los señores Alcaldes de 
esta provincia, cuerpo de Orden Público, Guardia Civil 
y  demas dependientes de mi autoridad, vigilen porque 
sean cumplidas las disposiciones de dicha ley, poniendo á 
ini disposición los infractores de la misma, para exigirles 
la responsabilidad á que se hayan hecho acreedores.»

•  •
P rotección  á  los a n im ales  v  pl a n t a s .— La Sociedad 

Protectora de Animales y  Plantas de España podia imitar 
el ejemplo de la que con el mismo fin funciona en Lón- 
dres. Esta, con laudable propósito, ha mandado fabricar 
papel pintado dcl que sirve para cubrir las paredes, y ha 
hecho que los dibujos representen escenas de las que con 
frecuencia repiten sus individuos al extender su protección 
á los animales. La Sociedad regala cuantos rollos de papel 
le piden para adornar con ellos k s paredes de los estable
cimientos donde se albergan sus protegidos, como cuadras.

cocheras, establos, etc. También los regala á las escuelas, 
variando á menudo los dibujos, á fin de que los niños, al 
divertirse mirándolos, aprendan á conocer y  distinguir 
los pajaritos que no deben matarse, y  á conocer la ma
nera de cuidar á los animales útiles al hombre.

Ya que imitamos todo lo malo de otros países, hagamos 
otro tanto con lo bueno.

P esca abu n d an te .— Leemos en una carta de T u y  que 
publica E l Faro de Viga :

«El Miño continúa favoreciendo este año á nuestros 
pobres pescadores.

» En la noche del miércoles al juéves de la presente se
mana, en la parroquia de Goyaii, se cogieron 2.600 sábalos, 
que fueron vendidos, por término medio, á 4 reales uno.

»En la misma noche, en Caldeks, reunieron los pesca
dores de aquel punto más de 500.

sE n  fin, podemos asegurar á nuestros lectores que el 
número de piezas de tan sabroso pez que en la presente se
mana llevan recogido nuestros pescadores y  los del vecino 
reino no bajan de to.ooo.»

«
« V

C u estió n  ju d ic ia l .—  ü n  punto de ínteres para los ca
zadores ha resuelto la Sala primera de la Audiencia de 
esta Córte en el interdicto que produjo D . Pedro Pe- 
rotes, arrendatario de ia caza y  pastos, de dos cuarteles 
del monte Alcarria, propiedad de la Marquesa de Fuen
tes de Duero, contra otras dos personas á quienes trató de 
arrendar los pastos la casa propietaria.

La Audiencia ha declarado que los segundos contra
tantes han cometido despojo al introducir sus ganados en 
dichos cuarteles, condenando á aquéllos á la restitución, 
costas, dafios y  perjuicios.

•
•  *

U n ca za d o r  m .ás q u e  secu lar .— Dice un periódico de 
Santander que en Vaca-muerta está llamando la atención 
un anciano de aquella localidad, que cuenta ya 108 años, 
por su agilidad en el ejercicio de la caza, que es extraor
dinaria.

*
* *

U n LADRON CAZADO EN CEPO.— En cl pueblo de Zu- 
daire, provincia de Navarra, ha sido capturado un sujeto 
de una manera singular, y  que seguramente llamará la 
atención de nuestros lectores.

El dueño de una casa de aquella localidad tenía dentro 
del pajar un cepo destinado á la caza de lobos, y  aperci
bido e! criado, por cierto ruido que sintió, que alguno an
daba en el expresado local, lo participó á la Guardia C i
v il, y  encontraron á un hombre cogido por el expresado 
cepo, quien manifestó habla entrado en la casa animado 
del santo deseo de apoderarse del dinero y  efectos.

L a caza es original y  en extremo curiosa y  conforme 
con la ley, á pesar de encontrarnos en tiempo de Veda.

«
# *

A sociació n  de C azadores y  P escadores de N a v a r r a , 
— En la Junta de su primer aniversario, celebrada por

esta Sociedad el dia 21 del mes pasado, fué reelegido el 
Sindicato por aclamación general, en esta forma : Presi
dente, D. Agustín López Blancharj Vicepresidente, don 
José María Huartc; Secretario, D . Martin José Palo
m ino; Vicesecretario, D . Cayo Joaquín López; Teso
rero,D. Joaquín Sagaseta; Vicetesorcro, D . Juan Migue! 
Astiz ¡ Vocal I P, D. Joaquín Rosich ¡ Vocal 2.°, D . Agus
tín San Martin, y Auxiliar, D. Vicente Salboch.

I nsecto ó t ii..— Acaba de descubrirse en Yucatán un 
insecto que produce una clase de goma. El nombre que 
le dan los naturales es neen, y pertenece á la familia de la 
cochinilla; se alimenta de k s hojas del mango, y  es muy 
abundante en k  región arriba mencionada. Su tamaño es 
bastante considerable; su color, tirando á castaño, y  su cuer
po emite un olor especial debido á un aceite que segrega. 
Este anima! contiene muchas sustancias grasas, que los 
naturales aprecian mucho por sus propiedades medicina
les. Si se expone esta grasa á un calor intenso, se volatizan 
los aceites esenciales que contiene, y  queda por residuo 
una materia dura, que se parece á la goma laca, y  puede 
utilizarse en la fabricación de los barnices.

C a z a  de gaviotas  en  N u e v a  Z em bla. — El capitán 
Markham, que se ha hecho célebre por sus exploraciones 
en el polo A rtico, y  sir Jorge Booth, en una visita que 
han hecho el verano pasado en luyacht á Nueva Zembla, 
al Norte de la Siberia, han matado 600 gaviotas en dos 
horas; estas gaviotas anidaban á millares en k s rocas al 
ticste de la isla.

L a  C adena  r o ta .— Hemos recibido el drama original 
en verso de la distinguida escritora D.  ̂ Faustina Saez de 
Melgar, que lleva aquel título, digno de la merecida re
putación de su autora.

C a p t u r a  de u n  a c u il a .— No hace muchos dias que 
un águila enorme apareció en las islas Chansey, arroján
dose sobre unos carneros que estaban pastando y  consi
guiendo matar uno.

Dos cazadores, al ver esta ave de rapiña, tomaron al 
momento sus escopetas y le dieron caza, destrozándole 
un ala y  apoderándose de ella, no sin recibir ántes algu
nos terribles picotazos.

C aZa de faisanes en I n g l a t e r r a .— Algunos cazado
res ingleses han aprovechado el deshielo para cazar fai
sanes en sus posesiones.

En Beddesley, en el condado de Berkshire, nueve ami
gos de M . Tonkcrville han matado en una posesión de 
este lord 246 faisanes, 1 55 liebres, 111 conejos y  12 cho
chas; total, 524 piezas.

En Cowdray, en c! condado de Sussex, seis cazadores 
han matado 230 faisanes. 68 liebres y  20 conejos; to
tal, 318 piezas.

ANUNCIOS.

|i I

U N IO N  D ES ^ L E V E L 'R S .— ^  rae Chjne¿» P^ns.— Auceull. R e
población ¿ c  cotos de ca2¿. V o lit ile s  de todas especies. Gallos Creve- 
cceur, F le c b cb , de H ouiau, etc. Faisaaes de bosque, perdices rojas j  
grises, de alto vuelo j  completa defensa. Liebres, congos j  coraos. 
T od a esta caza es de excelentes condiciones,— (JO '5.)

J A B O N  C A T H E R Y  pira lavar ice perros, que h a  merecido meda-* 
I h  de oro en Inglaterra. Salud y  Umpieea de lo* perroi. Precio : 7$ cén
timos la  pasta > y  un franco en libranza de correos. L a  docena S fran
c o s , en libranza, pidiéndola por e l correo. Pepó«tCD, en casa de A i. £ . 
Testelin, perfumUu, roe Neuve-SaÍ nt-Angustí n, 10, Paras.—

P Í L D O R A S  D E  A L F O R T , aprobadaspor Sm  vetenoarios, contra 
las enfermedades de Ice perros, com o sam a, ictericia, lombrices, ra
b ia , etc. Preventivas, depuratívas, purpntes y  vermifúgas. D os francos 
la  ca ja ,  y a  francos 25 céntimos por el correo. Farmacia de Béguín, rué 
de M énilm ootant, 4 9 , París.—

U S IN E  C A R R É .—  P a r a ,  A venue de la  G rande-A rm éc, 4 5 . 
L khienfelder, sacesor. Exposición Universal de 18 7S , medalla de oro. 
Com iúon. Ezpoitacion. Invernaderos. Muebles. U nico premiado por las 
sillas de asiento y  respaldo elásticos. Proveedor de los paseos de la  villa 
de París y  de las principales ciudades de Europa. Perreras, kioscos, ba
randas, v e i j js ,  jaulas y puentes ExposcioA permanertte en el Jardín de 
Aclim atación. Medallas de oro, plata y  bronce en  todas las Exposiciones. 
V ie n a , J?73, medalla de progreao. F iladelB a, 1876.—  (10*4.)

P E R R O S  IN G L E S E S .— E l catálogo de b  renombrada perrera de 
pe rros de muestra ingleses, de la m ejor sangre del mundo, se envía fran
co  de porte á todo sportman que lo  pida a l propietario M e. A .  T o n - 
dreau Lcúeao, banquero, en P éiu w eb  (Bélgica).— (10-6.)

C R A M E R  i í  B U C H H O L Z , fabricantes de pólvora en Ronsahl 
(W estb lb ) y  en R ubebnd (Brunsw ick), recomiendan su pólvora de caza 
D iana, de primera calidad, com primida, en granos gru eo s, a l natuia!, 
y  de grande eficacia principalmente para el uso de escopetas de largo al

cance.'— Recomiendan todas sus demás especies de pólvora de caza , de 
tiro, de mina y de guerra.— (io « 6.)

A N L ’ A R I O  D i L  C O M E R C IO , de b  Industria, de b  Magistra
tura y  de b  Administración. Directorio de b s  400.000 senas de España, 
Ultram ar y  de los Estados hispano'americanos. Con anuncioi y  refe
rencias al comercio y  á  la  indastría nacional y  extranjera, 1880. Un 
tom o de más de ta.ooo p in n a s , x o  pesetas en toda España. O h n  útil 
é indispensable pira to d a  E vita pirdída de tiempo. Tesoro para b  pro
paganda industrial y  comercial. Este libro debe estar siempre en  e l bu- 
tete de toda persona, por inú|nificantes que sean sus negocios. Se halla 
de venta en b  libreril extranjera y  nacional de D . Carlos BaÍlly-Bai- 
lltére, P laza de Santa A n a , A iadrid , y en todas las librerías del 
R eino.— (18 -4 .)

B IB L IO T E C A  V E N A T O R I A  D E  G U T I E R R E Z  D E  L A  V E G A . 
— Colección de obras clásicas españolas de m ontería,  de cetreria y  de ca
za m enor, raras, inéditas ó  dcKonocidas, desde la  fbrnucion del len 
guaje hasta nuestros días, paru ilustración de los cazadores, deleite de los 
eruditos y  gloria de b  le n fsa  castelbna.— Ediciones de lujo con caracte
res elzevíriar.os y  eo papel de hilo.— Se ha publicado e l Zaiirv d i U  AFwi- 
ifrta  del rey D . A lfonso X I ,  con on discurso y  notas det Excelentísi
m o Sr» D . José Gutierres de b  V ega Consta de dos gruesos tomos 
en 8 .°, que han valido, por suscricion, á ó  pesetas cada uno en  M adrid, y 
á 7  pesetas en provincias. —  E l rolúm en i i i  de b  Venaivxa
está publicado también y  contiene él solo dos obras, el lÁ h m  d e  ¡a  
del príncipe D . Juan M an u el,  y  el Ziéro Je U  Ca%a delm  A w s  de Pero 
López de A y a b ,  con un discurso y  notas del S t . G utiérrez de la V ega. 
H a costado por suscricion 6 pesetas en  Madrid y  7 pesetas en provincias. 
— Se hacen los pedidos dirigiéndose á  la  Adm inistración, y  mandando 
letra de cambio por el valor de b  suscricion.— Redaccian y  Administra
ción de la  BlblM eta Vvutloria  y  de Ja L a  Ilu st r a ció n  V x k a t o r ia , ca
lle  de Espox y  M in a , núm . 3 , Madrid.

 ̂ IN V E S T IG A C IO N E S  S O B R E  L A  M O N T E R Í A  y  demas ejerci
cios del cazador, par D . M iguel Lafuente A lcán tara, reimpresas con una

introducción por el Exem o. Sr. D . José Gutiérrez d e la  V e g a .— U n vo 
lum en en 8.^, edición elzevíriana en papel de h ilo .— Tirada de sesenta 
ejemplares numerados que s o  se ha puesto á  b  venta.

_ B I B L I O G R A F Í A  V E N A T O R I A  E S P a S Í O L A ,  por e l Excelentí- 
rimo Sr. D . José Gutiérrez de U  Vega.-— U n Tolúmen en S-^, edición 
elzeviriuna en  pzpel de hilo.— Tirada de velnticiiKo ejemplares num e
rados, en gran papei con grandes m árgenes, ^ue no se ha puesto á  la 
▼ enta.

A L B U M  D E  L A  IL U S T R A C I O N  V E N A T O R I A . — Este pre
cioso A l r c m  es un harmoso eoiúm en en folio, del mismo tamaño que L a  
iLuaTRACiCN* VENAT3MA, Conteniendo más de cien maguíócos grabadrse 
de ^ n a s  de caza ,  pesca, que, elegantemente encu.deraado, consti
tuirá el mas bello adorno del gabinete rJe on  añeionado á  estos deleites, 
y  podrá separarse en láminas para decorar una halútacíon.

Com o que e l A t s c u  se compone de ¡os grabados publicados en  el 
primer año de L a  It-osTSACtoii V e n a t o r ia ,  podrá suplir á  la  colección 
del periódico del mismo año para los núceos suscritores que no pueden 
adquirirla, por haberse agotado com pletamente, y  áun será mup agrada
ble para los antiguos que quieran poseer tan bella colección de láminas- 
tiradas aparte con notable esmero.

E l A l »um  n z  cA Ilustración  V e n a t o r ia  se enviará Inmediatamen
te  , encrudersudo en rústica,  franco de porte por e t correo, á  todos loe 
señores de proeincias que lo pidan, librando l o  pesetas á esta A dm inis
tración (calle de Espoz y  M in a , núm . 3 , Madrid). A  los de Madrid 
que lo  deseen se les llevará A sus casas por e l mismo precio.

Hay también ejcmpbres del A lb u m  preciosamente encuadernados, 
que no pueden enviarse por el correo, pero que se eipendan en la A d 
ministración en Madrid, con 10  reales de aumento, es decir, á  50 reales.

M adrid, 1S80.— Im prenta, Estereotipia y  G alvanoplastiadeAribau y  C .*  
(sucesores de Rivadeneyra),

I M P R E S O R E S  D E  C Á M A R A  O E  S . M .
C alle  dcl Duque de O suna, o . '  3.
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